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A TODOS 


Consecuentes con el criterio sus" 
tentado en el primer número de 
VIA LIBRE, este semanario no 
descenderá á replicar las rufia- 
nescas salidas de los que se re- 
vuelcan en el arroyo de todos los 
detritus. 

Aparte del periódico, contesta- 
remos cumplidamente, dándo la 
cara, como deben darla, los que 
saben afrentar las consecuencias 
de sus actos. VIA LIBRE, es solo 
para propagar; para eso ha naci- 
do; y además nosotros no. hace- 
mos uso indebido de lo que no pa- 
gamos. 

Pronto, muchas verdades; ellos 
las quieren. 


El Grupo Editor. 
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Ratificando 





El artículo de entrada, que bajo 
el epígrafe de “Nuestros Propósitos” 
vió la luz en el primer número de 
Via LiBrE, parece que ha sido mal 
interpretado poralgunos compañeros. 
A decir verdad no nos ha extrafiado. 

Tanto se van involucrando y ter- 
giversando los principios anarquis- 
tas; tanta ha sido la manía, conscien- 
te ó inconsciente, de querer matrimo- 
niarlos con todos los hechos y con 
todas las actuaciones, por insignifi- 
cantes é inocentes que fueren aque- 
llos y éstas, que, al fin, la pureza y 
virtualidad, con que “La Internacio- 
nal” los presentó á la faz del mundo, 
van quedando hechas girones en ta- 
les ayuntamientos. Afortunadamen- 
te, nótase un hermoso despertar, pro- 
metedor de halagiieños resultados, y 
á Él queremos unirnos, gústeles Ó no 
les guste, 4 los que por con veniencia, 
por comodidad ó por halagar las adu- 
laciones del eretinismo rojo, han 
fungido de desorientadores. 

Hallándonos siempre dispuestos á 
atender cuantas obser vaciones se 103 
hagan, tendentes á diafanizar juicios 
y aclarar apreciaciones, por lo que, 
ampliamos hoy y ampliaremos cuan- 
tas veces sean necesarias, la concep- 
ción que hemos formado del ideal 
auarquista; como entendemos la ac- 
tuación del mismo en el campo de la 
propaganda, y el porqué de nuestro 
desacuerdo con ciertos modos de in- 
terpretar y propagar los principios 
que defendemos. 

El estudio y comprensión del ideal 
libertario, supone elevación y digni- 
ficación de quien lo efectúa, y el lla- 
.marse anarquista, cuando ello no se 
hace por quijotería Ó conveniencia, 
Andica un concepto superior de una 
superada inteligencia. 
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No entendemos, ni entenderemos 
jamás, ese “nuevo «narquismo”, que, 
abrogándose una infalibilidad, tan 
risible como cómica, extiende paten- 
tes y decreta excomuniones; ni ese 
otro, que, á falta de valor para más 
nobles empresas y gestos más varoni- 
les, se encara con las indefensas y 
índidas cuartillas, manchándolas 
indecentemente con el podre que lle- 
va dentro. 

Nos sentimos dignos de sustentar 
el ideal anarquista, porque él nos ha 
capacitado para combatir la explota- 
ción con todas sus infamias; la auto- 
ridad con todas sus violencias, la po- 
lítica con todas sus farsas y la reli- 
gión con todas sus mascaradas, 

Y además nos capacitó y dignificó 
lo suficiente para, no  prostituir 
ni prostituirnos, queriendo hacer de 
esos mismos principios, objeto de co- 
modidades y refugio de desertores 
del trabajo. Digámoslo de una vez y 
con franqueza. Por encima de la can- 
tidad que idolatra, ponemos la cali- 
dad que piensa. 

Y como «anarquistas, como hom- 
bres y como trabajadores, que suda- 
mos diariamente la camisa, en talle- 
res y fábricas, nos hallarán cuantos 
quieran, siempre de frente y dispues- 
tos á discutir, franca, serena y razo- 
nadamente. El derechoá la crítica 
no nos lo dejaremos arrebatar, ni por 
mucho que grazne el cretinismo, ni 
por mucho quese descomponga el 
fetichismo que actúa entre bastido- 
res. 

Y si en su obcecación quieren imi- 
tar al baturro del cuento, allá ellos. 


Nosotros nos hemos impuesto esta 
misión...... Vía Libre. 
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DE FONO'A POLo 
¡ANARQUIA! 


No es negación de la Vida; nó es 
perturbación, ni confusión; sinó, que, 
es igualdad de medios de Vida; es, 
¡Vía Libre!...cómo el espacio, el sol 
y las uguas;es marcha triunfante, 
hácia la conquista del eterno perfec- 
cionamiento, que, en su lenta; pero 
contínua marcha, hulle, este nuevo 
arco iris, altos picachos que besar y 
y profundos ríos que lamer, sin que, 
una voz gobierno!...interponga en 
su carrera, la escuálida figura de 
Themis; negación de la Vida, fomen- 
tadora del exterminio, desolación y 
muerte. 

Anarquía!...tú eres visión terrorí- 
fica para los adaptados é impostores, 
y fuente de dicha para los que an- 
sían vivirte, gozarte eternamente, 


M. D. RonpriGuez. 
Panamá. 
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Juegos de Tramoya 


“¡Callad, desgraciados! Ni que 
triunfen los conservadores, ni que 
triunfen los liberales, 4 vosotros no 
han de tocaros, ni las migajas del 
batín.*” 

MIGUEL COYULA. 

Fué durante la campaña electoral, 
que precedió al cese de la última in- 
tervención. 

En vagar noctámbulo sin rumbo 
fijo ni objeto determinado, curio- 
seábamos por esas Calles, y curio- 
seándo, llegamos al cruce de Aguila 
y Monte. En la medianía de la 
cuadra que une á la de Maloja con 
la primera de dichas calles, celebrá- 
vase un mitin de propaganda electo- 
ral conservadora, entre cuya concu- 
rrencia nos metimos, dispuestos á oir, 
observar y recojer impresiones. Los 
oradores turnaban en el uso de la pa 
labra, haciendo inauditos esfuerzos 
por presentar la panacea de su par- 
tido, como la ánica salvadora del 
«honor nacional» «la honradez ad- 
ministrativa» dla honorabilidad» “la 
democracia” y hasta de convertir en 
feliz y dichosa la prolífica familia 
del buen Liborio. 

Tanta gárrula palabrería, ya nos 
iba levantando dolor de cabeza; pe- 
ro en el preciso momento que nos 
disponíamos á marchar, alguien 
anunció la presencia de Miguel Co- 
yula y aumentando, por un esfuer- 
zo de la voluntad, la paciencia, que 
ya estaba á punto de agotarse, espe- 
ramos que el nuevo orador ocupara 
la tribuna. 

Ocupóla Coyula, y cuando más 
entusiasmado se hallaba en dar una 
sonrosada capa de barniz, 4 la pildo- 
ra conservadora, cruzaron el espacio 
los ecos de cien sonóras trompetillas, 
que al retumbar en los huecos de 
los edificios, semejaban una descarga 
de fusilería. Acosado el orador por 
tan desagradable música, olvidóse 
del papel arlequinesco que le estaba 
encomendado; dejó por un momento 
de hacer equilibrios en el trampo- 
lín de la farándula política, y dando 
libertad al corazón y al cerebro pa- 
ra que dictaran sin dobleces ni re- 
buscamientos, comisionó 4 la since- 
ridad para que sirviera de heraldo 
á la palabra, é irguiéndose en noble 
arranque de dignidad, lanzó al ros- 
tro del rebaño de trompetilleros, que 
para interrumpir el mitin, había en- 
viado allí, adversario rabadan, la 
hermosa é instructiva filípica, que á 
modo de subtítulo figura 4 la cabeza 
de este escrito, 

Coyula era entonces aspirante Á 
la representación y es hoy represen- 
tante en funciones. Perito en la 
comedia política, se ha manifestado 
como un excelente sastre, conocedor 
de tales paños. 

¿Qué á que viene ahora, ese trozo 
retrospectivo de política electoral ca- 
lejera? Espera y note impacien- 
tes, amigo lector. 
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El presente está amasado con ma- 
teriales de tiempos que fueron, y 
bien merece la actualidad que pade- 
cemos, enfrentarse con otras recien- 
tes actualidades que hemos padecido. 

Al son del bélico clarín  Agostie- 
go, derrumbáronse poderes y saltó 
hecho añicos el partido gobernante. 
Los siempre cándidos hijos de Libo- 
rio empuñaron las armas y  batié- 
ronse entre sí en fraticida guerra; el 
odio feroz, sembrado y sostenido por 
los ambiciosos de todos lo3 partidos, 
ha distanciado á los que el común 
dolor, la comán miseria y la explo- 
tación común, debieran unir, en fra- 
ternal hermandad, para la común 
defensa. 

Y de todos esos sacrificios que 
has prestado, á todos los saltinban- 
quis, de todos los carices y las tenden- 
cias todas; dínos, obrero conserva- 
dor ó liberal, zutanista Ó menganista; 
¿que has sacado? ¿Que esperas si 
para tí no han de ser, “ní siquiera 
las migajas del botín”. 

En cambio, fíjate en la actualidad 
política; lee los periódicos de comba- 
te partidista, asiste, si tienes tiempo 
y buen estómago, á una de las sesio- 
nes que se celebran en cualquiera 
de las dos cámaras, y podrás darte 
cuenta de quienes se lo tragan todo. 

Conservadores y liberales, libe- 
rales y conservadores; cambios de 
nombres, de decoración ó de colla- 
res. Artificiales y artificiosos ¡ue- 
gos de tramoya. ¿Que más ”' da? 
Ahí están todos enredados en dispa- 
tas de comadres: echándose en cara 
quien ó quienes compraron mayor 
número de fincas, rústicas y urbanas, 
cual ó cuales usan más costoso auto- 
móvil, habita mas elegante chalet, 
amuebla las residencias de sus que- 
ridas mas lujosamente ú deposita 
mayor cantidad de dinero en los 
bancos extranjeros. 

Y la verdad lanzada de rostro á 
rostro, ni tiñe de carmín las meji- 
llas, ni ruboriza los rostros; ni, á pe- 
sar de las riñas, hay uno solo que 
renuncie al jamón. Tanto envilece 
la política, que ni cristo los apea. 

¿Qué, donde está el patriotismo, 
la honradez administrativa, la demo- 
cracia etc., etc? ¡Bah! esas son pa- 
labras para entretener á Liborio en 
tiempo de elecciones. Ahora lo 
importante son los automóviles, las 
fincas, los chalets y los millones. 
Después...... que venga el diluvio. 

Ahulla en Comités y círculos, 
pro-fulano ó mengano, legión irrefle- 
xiva de «asalariados, bocifera en ma 
nifestaciones callejeras y mitins elec- 
torales; despedázate en guerras de 
disputas ambiciosas, que al fin y al 
cabo, hallarás, como premio á tus 
saurificios: El comedero limpio “has- 
ta de las migajas del botín”. Real- 
mente no mereces otra cosa. 


AMALIO DEL CASTRO 
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Pro inquilinos 


Compañeros y compañeras: el 
actual movimiento en pro del abara- 
tamiento de las viviendas, merece 
toda nuestra atención y esfuerzo; 
pues no tan solo atañe á la cuestión 
económica, sino también á la moral 
y á la higiene. 

No contentos..los capitalistas con 
arrebatarnos- el derecho al banquete 
de la vida; no cotéñitos con explo- 
tarnos y hacernos pródicir y aumen- 
tar su bienestar, á cambio del mísero 
jornal, quenosarrojan y que, apenas 
nos pormite cubrir nuestros escuá- 
lidos cuerpos de harapos andrajosos 
y acallar á medias la voz del hambre: 
nos roban más de lu mitad de lo 
que ganamos, en pago de esas insalu- 
bles pocilgas, verdaderos focos de in- 
fección, sin luz ni aire, principales 
elementos de vida. 

Privad de aire una planta, y ve- 
réis como se marchita; colocad una 
tierna avecilla bajo una campana 
neumática y morirá antes que el 
aire haya desapareeido completamen- 
te, y, si esto sucede á la planta y al 
ave; el hombre obligado á tener 
que pasar ocho ó diez horas, acinado 
en locales, dónde no siempre es posi- 
ble tener abiertas las ventanas, si aca- 
so las tienen esos cuartuchos antihi- 
giénicos que no ¡iluminan jamás los 
rayos del sol; ni el aíre penetra nun- 
en, ni se remueve suficientemente, 
tiene que enfermarle, inutilizándole 
para la lucha por la existencia. 

Privados de «ire sus alveolos pul- 
monares y no recibiendo las pro- 
piedudes vitales que en él se encuen- 
tra, la sangre carece del oxígeno ne- 
cesário para su purificación y vuelve 
á la circulación general cargada de 
ácido carbónico, y otras impurezas, 
de las cuales no hu podido despren- 
derse, y al perder su vitalidad, pre- 
séntase forzosamente al individuo 
accidentes graves, que le conducirán 
irremisiblemente 4 la muerte. 

Sanos y enfermos, niños y adultos, 
vense abligados á convivir en “un 
tutte revolittó”, que deja demostrada 
la causa de la precocidad infantil 
existente, y también de esos «ctos 
criminales, que tantas veces llenan 
las páginas de los diarios, y cuya 
lectura nos hace estremecer de horror, 

Luchemos; luchemos con todas 
nuestras fuerzas, contra la vil ex- 

lotación que pesa sobre nosotros. 
Va en ello nuestras vidas y las de 
los seres queridos. No seamos menos 
que las fieras, que jamás buscan para 
cobijar 4 sus cachorros, lugares pan- 
tanosos; ni las avecillas para colgar 
sus nidos lugares perjudiciales á sus 
hijuelos. 

Démonos cuenta que somos la 
mayoría y si hay verdadera solida- 
ridad, nuestra será la victoria, 


Mircia DEL MoNTE. 





la huelga del alcantarillado 


Estaba este movimiento bastante 
bien organizado. Su Comité se com- 
onía de hombres templados en las 
uchas del trabajo. Previendo los 
obstáculos, que, naturalmente en- 
cuentra una huelga, cuyos miem- 
bros son estultos «analfabetos, pre- 
sentó ese Comité unas condiciones, 
casi insignificantes: aumento del jor- 
nal; puessolo ganan 80 centavos ó $1 
trabajando 10 horas en zanjas sin 
ventilación, respirando el vao de los 
detritus y á veces, metidos en las 
aguas de corrientes subterráneas hasta 
los muslos. Querían ser más humana- 


mente tratados, po esos entes des- 
preciables llamados capataces. Pe- 
dían garantías para sus vidas é in- 
demnizaciones por accidentes del tra- 
bajo, y otras cosas, aún de menor im- 
portancia. 

Paralizaron los trabajos v sostuvie- 
ron sus proposiciones por algunos 
días, pocos, porque no pudieron, no 
tuvieron energía pura detener la ola 
de esquirols, que protegida por la 

olicía, se lanzaron los miserables á 
as inmundas cloacas. 

El pueblo simpatizó con esta huel- 
ga; pero las autoridades, los preto- 
rianos escudaron y alentaron á los 
romprehuelgas y cohibieron los tra- 
bajadores en el ejercicio de sus de- 
rechos de reunión. Derechos, que, 
según las leyes y la Constitución «le 
esta República, está en el deber de 
garantizar esa misma policía Na- 
cional. 

Y de nuevo están ya en las in- 
mundas cloacas, exponiendo la vida 
por un mísero y denigrante jornal. 
Y es que esos hombres están educa- 
dos en la humildad católica por 
astutos y soberbios maestros católicos. 
Nacen, se desenvuelven, y crecen en 
la “humillación del trabajo irra- 
cional y la ciega obediencia” y no 
conocen otra cosa. Dificil era llevar 
á la victoria; 4 hombres con tan jus- 
tificada fuma de “humildes, obedien- 
tes y trabajadores”. A la victoria, 
hemos de ir todos espontáneamente, 
guiados por afines convicciones. La 
instruccición, la enseñanza integral 
hará estr evolución. Estos siervos 
del señor hombre y del señor dios, 
están castigados y poco Ó nada se 
puede esperar de ellos, Ocupémonos 
con preferencia de nuestros hijos, 
preparémoslos para conocer y vivir la 
verdadera vida. Es menester sustraer 
las nuevas generaciones á las cloacas 
de laignorancia. Mientras tanto, las 
huelgas se irán perdiendo y solo ser- 
virán como de lecciones de cosas. 
Hoy el capitalista esastuto, instruido 
y tiene el dinero y la fuerza que le 
presta el Estado; en cambio el obrero, 
por lo general, es ignorante, pobre y 
si tiene la fuerza del número, no la 
sabe emplear. Cuando á la astucia 
se oponga la razón, á la educación la 
instrucción y al capital y sus esbirros, 
la fuerza de la razón apoyada por la 
fuerza del número, entonces la, huel- 
ga será una y única. 

Mientras tanto, dejemos que los 
arroyos, aunque sean las del sub- 
suelo, arrastran en su corriente los 
detritus de la sociedad. El hombre, 
cuando se despoja de la diguidad de 
tal, deja de ser hombre: es un mon- 
tón de nauseabunda humanidad. 


Isiporo ALADRO. 
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Las Cámaras 


Ha terminado la actual legislatu- 
ra. Nuestros bien-hechores, tran- 
quilos, como todo aquel que ha cum- 
plido un deber de conciencia, se re- 
tiran por unos meses á descansar del 
bregar diario, digo no, interdiario, 
de la ruda labor de dejar al país co- 
mo una balsa de aceite, sin una só- 
la voz que proteste ¿de qué?. 

El boton de oro del cierre legisla- 
tivo ha sido el jornal á los peones 
del Estado, desde el nuevo presu- 
puesto ganarán lo mínimo $1.25 cts, 
moneda americana. Con esto ya no 
habrá disculpa de que no pueden 
pagar el Comité del Barrio, 

l otro ha sido el aumento á los 
Maestros de Escuela. Suponemos 
que el método de enseñanza variará 


en algo por lo menos no habrá ese 
mal humor del maestro que paga el 
alumno siempre. 

En este intérvalo fde tiempo, se 
prepara la campaña Presidencial, 

r unos; otros se yan á dar gusto 4 

uropa y los Estados Unidos. 

Nosotros, los inconformes, dando 
palos de ciego, queriendo hacer ver 
que esto está malo, que la situación 
empeora, pero yase ocuparán de 
desmentirlo, la prensa oficial y nues- 
tros representantes por el extran- 
jero. 

P. Arocha. 
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POR LA EDUCACION RACIONAL 


Los compañeros del Cerro están 
de plácemes. El lunes 3 del actual 
se insuguró la escuela que por ini- 
ciativa del Centro de Estudios Socia- 
les de Salvador, 25 y medio, estaba 
en proyecto. Al frente de dicha es- 
cuela se halla el estimado racionalis- 
ta Juan Torres. 

Adelante, pues, amigos, que es 
obra grande y diguificadora. 

Un grupo de entusiastas compa- 
fieros de Regla, se prepara para ce- 
lebrar una velada, con el objeto de 
difundir y propagar la bondad de la 
enseñanza ocio nella: Tienen el 
propósito de establecer una escuela ra- 
cionalista y están dispuestos á soste- 
nerla, para que no ocurra como otras 
veces, que 'contra la voluntad de sus 
más fervientes entusiastas ha tenido 
que cerrarse. La sociedad que ge- 
nerosamente ha cedido sus salones 
para celebrar la velada, ha prome- 
tido cederlos también gratuitamente, 
para que en ellos se establezcan las 
aulas de enseñanza racional. 

Tenemos esperanzas de que en Re- 
gla, donde abundan los luchadores y 
amantes del progreso, cooperen con 
todas sus fuerzas, á la realización de 
tun hermosa labor educativa. 





Desde | Panamá 
La canalla clerical 


“El quinto ho matar”, 
para no matar no debes ser 
“quinto”. 


Después de un detenido examen, 
me convencí de que es del todo ¡im- 
posble, hallar en las columnas de 
“Los Principios”, publicación aman- 
te de la moral conventual, algo de 
sentido común; pues, esa oveja cleri- 
cal cuyos principios tienden 4 obscu- 
recer los pocos cerebros colombianos, 
que han llegado á comprender el es- 
tado de postración en que los han 
sumido los vagos de hisopo y cilicios; 
que aún pretenden revivir las ho- 
gueras, que durante siglos devoraron 
á los amantes del Progreso y la Li- 
bertad. 

¿Puede saberse cuáles son sus 
obras? 

¡¡Oh, sus obras!! 

Durante siglos, sus obras chorrea- 
ron sangre, su recuerdo hace aún es- 
tremecer, su fe está sellada con el 
membrete del martirio, de la hogue- 


ra, de la violación, de la desolación, 


del estupramiento y del destierro, 


En los países que aún conservan, 
para vergilenza de los futuros seres, 
toda esa encanallada trama de la ig- 
nominia y mehalla del parasitismo, 
sus obras, claman en silencio, por la 
extinción de esta lepra antisocial, 


Sus obras, son negar el progreso; 
ya que todas sus manifestaciones, se 
encaminan á hacer del hombre que 
desea producir, investigar y saber, 
un simple admirador de un Dios de 
cartón. 

Sus obras, son subvertir las leyes 
de la Naturaleza, que nos impone 
reproducirnos, que nos da abundan- 
tes elementos para nutrirnos, y, fi- 
nalmente nos proclama á todos sobe- 
ranos; mas, éstos, que aborrecen el 
ejercicio consciente de las facultades 
genésicas, que califican de inmoral 
á la mujer que procrea; mientras que 
ellos, se emborrachan, en las más ba- 
canales orgías, dentro de los con ven- 
tos ¿iglesias con sus queridas, mon- 
jas, iniciadas, beatas, etc. 

Esta canalla, no tiene más senti- 
miento, ni más afecciones, que los de 
vivir sin trabajar, sea á costa de lo 
que fuere, en China como en Perú. 

Mientras se permita que por calles 
y plazas circulen estos igorrotes, que 
se atrevieron á quemar á Bruno y 
cien mil más, las industrias, como 
las artes; la cultura como la estética; 
no se extenderán más allá del esca- 
pulario y de los muñecos de barro ó 
yeso. Y la juventud manejada por 
la dejenerada mentalidad de estos 
hampas. 

Todos los países, donde la mancha 
clerical ejerce de madrastra, el acha- 
tamiento psicológico es inimitable. 

Desde, que un individuo compren- 
de, que «Dios» es una abstracción 
imaginaria, que el Infierno es «un 
suplicio» y por muy os temido, 
está en el «deber» de ilustrar 4 sus 
relaciones, 4 fin de que dejen de ser 


víctimas de toda esa pandilla de ven- 


trudos. 

¡Luchadores de todas partes, si 
deseais que la Verdad sea difundida 
y la luz pueda llegar á dar vida á 
tantos, hoy obscurecidos por la turba 
clerical, masónica Ó protestante, bu- 
dista Ó malometana; emprended una 
campaña de higienización contra to- 
dos los malvados, que paso á paso, 
se van adueñando de la tierra! 

¡Sed hombres, siquiera una vez! 


Lo exige la razón, el derecho á 


vivir, si quereis ser hombres. 
¡A la obra pues! 


INTRANSIGENTE. 
Junio 26 1911. 


La tan decantada, coreada y bom- 
beada, á prueba de bombo, platillo, 
voladores y cornetas, cuestión econó- 
mica realizada por nuestro nunca dis- 
cutido y ponderado gobierno liberal, 
demócrata, socialista ú lo que sea, no 
tiene desperdicio. 

Se nos dijo que la bienandanza, 
la felicidad del obrero, sólo consis- 
tía en que éste tuviera casa propia. 
Y en efecto se construyeron en apar- 
tado terreno, á unas leguas de la Cin. 
dad, unos cientos de casas para fa- 
milias pobres. 

Desde entonces, y esto sucedió en 
siglo XX, tratar del inquilinato es 
cursi, huelga todo litigio. Los obre 
ros que no tienen casa, no viven có- 
modos, baratos y con la higiene ne- 
cesaria es porque no hau querido 
aceptar el ofrecimiento de nuestro 
magnánimo gobierno. 

Gue en la Habana se ha constitui- 
do un Comité Pro-inquilinato, pues 
bien, lo tendremos en cuenta para 
las próximas elecciones, será un can- 
didato más. —No hay Comités Pro- 
Nodarse, Pro-Azpiazo, Pro-Fulano, 
Pro-Perencejo, pues uno más para 
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agregar á la lista, que se hace inter- 
minable, de los Pros. 

¿Cómo es posible creer que los 
obreros vivan en pocilgas, cuartos 
insanos, caros y obscuros? Cuando 
nuestra flamante prensa diaria ha 
echado las campanas al vuelo con 
motivo de las casas sorteadas para 
obreros, (nativos ó naturalizados que 
tengan voto)? CA 

Nada que la campaña Pro-inqui- 
linos (y dale con el Pro) no tiene ra- 
zón de ser. Vivimos muy bien, co- 
memos mejor, y de Cuba á Jauja no 
hay más que un pasito corto, un me- 
dio paso. 

Un corto número de obreros (los 
eternos descontentos) son los que se 
quejan siempre, por decir algo en 
contra dela mayoría que se divierte, 
por que le sobra el dinero, concu- 
rriendo á los teatros, juegos de pelo- 
ta, lotería y otros atractivos en que 
las familias obreras invierten fos 
sobrantes de sus necesidades, 

Si os dicen que viven mal, que es 
muy caro el alquiler, no los ereáis, 
pues en la calle, en el teatro, no lo 
demuestran y se confunden, como 
dice un honorable burgués, con la 
clase capitalista, y muchas veces 
auectenilo seró figurar lo que no 
s01. 

Desengañémonos, luchar por vi- 
vir mejor, es pedir gollerías, y ésto 
es de niños malcriados, 

Así al menos nos llaman y nos 
consideran nuestros bienaventurados 
padres de la Patla. 


ACRACIO DEL MONTE. 


vOPPLPLILILLILILILILLIDS 
LAS INFAMIAS DE LA 


REPUBLICA ARGENTINA ” 


_. Aún continúa la brutal represión en 
la Argentina; aún la chusma dorada 





hace de las suyas, encarcelando á 
diestro y siniestro, sin otro motivo, 
que saciar la sed de esos vampiros con 
gorro frigio. ¡Qué buena están ponien- 
do la República, para esos farsantes 
propagadores del puente republicano! 

Con esto solo hay lo bastante, para 
convencerse y persuadirse, de lo que 
venimos diciendo nosotros contínua- 
mente; que el pueblo, es y será escla- 
vo, lo mismo con República que sin 
ella, 6 por mejor decir, podrá cambiar 
de amos, de color más no de esclavo. 

Más, dejemos esto y vayamos al 
grano, que es lo que más interesa en 
estos momentos en vista de la gravísi- 
ma situación porque atraviesa el hon- 
rado y laborioso pueblo argentino por 
la insaciable venganza y cobardía de 
sus tiranos y verdugos. 

Todos sabemos que ese pueblo sufre 
las consecuancias por haberse sabido 
poner al lado de las naciones que lu- 
chan en pró de las reivindicaciones 
sociales. 

Tanto llegó á distinguirse este pue- 
blo por su amor á la libertad que in- 
fundió pavor á los miserables aventu- 
reros explotadores de aquel hermoso 
país. Por eso, por el miedo de perder 
Sus privilegios, amasados con la san- 
gre proletaria, es por lo que persiguen 
como locos enfurecidos á ese pueblo 
que cansado de sufrir tantas miserias 
y vejaciones, presentó la batalla con- 
tra los causantes de su ruina. Inspira- 
dos por ese miedo propio de los que 
jamás sintieron un átomo de amor ni 
de justicia resolvieron matar, valién- 
dose de la fuerza bruta todo aquello 
que tiende á favorecer y enaltecer la 
obra de la humanidad. Con este fin 
quemaron librerías, saquearon las im- 
prentas y sociedades obreras, dictan- 
do leyes represivas, encarcelando y 
asesinando á diestro y siniestro para 


acabar con toda idea de civilización y 
de progreso. 

Desde luego allí no existe ninguna 
garantía para los trabajadores. Todo 
el mundo vive á merced de la canalla 
policiaca. Nadie está exento de la 
delación y del complot policiaco gu- 
bernamental. 

Pues bien; ante tales monstruosida- 
des, precisa que hagamos algo para 
sacar á ese pueblo, de las garras in- 
quisitoriales en que está sometido en 
estos momentos. Para lograrlo nada 
más fácil si todos los hombres de co- 
razón ponemos nuestras energías. 

Preciso es emprender una enérgica 
campaña internacional declarando el 
«boicot» á toda mercancía procedente 
de la nación Argentina. 

Dada la importancia que tiene este 
asunto, creo que nadie se negará á 
prestar su concurso por ser una obra 
de verdadera solidarídad humana. 


J. GRAU. 
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ATROPELLO DE UNA MUJER 


Rufianes ó sátiros? 


En un periódico de esta localidad, Se 
relata un hecho tan bocchornoso para 
el gobierno como degradante para el 
pueblo que lo consiente. 

Se trata de una de esas mujeres que 
los moralistas dieron en llamar de “la 
vida airada'?. Ya sabemos que muchas 
de estas mujeres van al mercado de- 
gradadas á priori y después de arro- 
llarse algún tiempo en el cieno de la 
infamia, se atrofian de tal modo, que 
se imposibilitan para la redención. Pe- 
ro hay otras que son lanzadas al arroyo 
por la sociedad, y que reservando siem- 
pre el pudor de mujer, acechan todas 
las oportunidades que pudieran favo- 
recerlas para salir del inmundo cene- 
gal en que el hombre la hundiera. Es- 
tas son las mesalinas que cuando 


f"«Entre mercenarios brazos 
Fingen dejar los pedazos 
De su alma en cada beso 
Mientras les llora en el pecho 
De dolor el corazón». 


Y Victorina Balmori y Riestra, que 
ese es el nombre de la víctima en cues- 
tión,.es de esas mujeres que aún refle- 
xionan y les inspiran horror los lúbri- 
cos excesos de la bestia humana y las 
hazañas del rufián. 

Y agarróse Victorina á la primera 
oportunidad de redención, con la ener- 
gía que un náufrago desplega al coger 
el cable que le ha de salvar de la muer- 
te, Pero, he aquí que al solicitar la ba- 
ja como meretriz—para evitar persecu- 
ciones—se la somete á un registro, es 
declarada enferma, y se ordena su in- 
mediato ingreso en la Quinta de Higie- 
ne. No sabemos si la forzosa reclusión 
obedeció 4 retener en explotación esa 
unidad del conjunto de una fuente de 
riqueza del Estadoó á detenerla allí 
para las prácticas de los jóvenes docto- 
res higienistas. Lo que sí sabemos, es 
que la liebre se le escapó al sabueso y 
que requirió después á dos médicos— 
Ponce y Valdés—para que la reconocie- 
ran ante el notario E. Lámar quienes 
dan fe según acta levantada de su buen 
estado de salud. 

Entonces Victorina fué acusada de 
desobediencia y defendida magistral- 
mente por el doctor Herrera Sotolon- 
go. Y sigamos el relato del periódico 
aludido: «Inhibióse el juez correccional 
y al salir Victorina dela corte, preten- 
dió arrestarla el inspector de Higiene 
Antonio Sánchez, para conducirla nue- 
vamente 4 la Sección, porlo que el 
doctor Herrera Sotolongo ordenó la de- 
tención del Inspector porque por la re- 
solución del Juez correccional, no podía 
arrestarla». 

«Cuando Victorina salía de la casa 
de juzgados, como á las seis de la tar- 
de, se formó un escándalo mayúsculo 
que dió lugar á un espectáculo bochor- 
noso: los catorce ó quince vigilantes de 
la Sección de Higiene trataron de de- 
tenerla para conducirla á la oficina de 
la Sección». y ó 

Al parecer, la mujer es valiente, y 
los catorce 6 quince v,gilantes no pudie- 
ron detenerla y fueron denunciados de 
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nuevo, por ella misma, en el Juzgado 
de Guardia. 

Esto me trae á la memoria las impo- 
tentes maquinaciones de la policía de 
los Estados Unidos contra la grande, 
la enérgica propagandista Emma Gold- 
mann. Y también me trae á la mente 
serias y tristes reflexiones. Todo esto 
demuestra la punible inercia del pue- 
blo que permite que á mansalva se co- 
mercie con su humana carne. ¡Cuánto 
durará este estúpido letargo! El pueblo 
trabajador, siempre estúpidamente 
manso, duerme confiado en aquellos en 
quienes abdicó sus derechos civiles. 

Y estos, en vez de allanar el camino 
de la dignificación de los caídos, lo obs- 
truyen más aún, en vez de tender una 
mano fraternal á los vencidos les dan 
el golpe de gracia. Se explica: ese ha 
de ser el proceder de quien de ese in- 
mundo comercio vive. Si; hay un inte- 
rés marcado en retener á esas pobres 
mujeres en sus tugurios, para explo- 
tarlas y vivir como rufiianes, á cuenta 
de ellas una plétora de empleados de 
la Sección. 

El Estado se encarga de cobrarles la 
patente y para ello ha legalizado la 
prostitución y la protoje, Todo esto es 
tan bárbaro, constituye un crimen tan 
grande de lesa humanidad, que solo 
pensar en ello subleva el ánimo del 
más indolente 

La misión de la Higiene debería ser 
realizada en el lupanar como en el Ras- 
tro, el establecimiento, el caño etc. 
Sus precauciones deberían estenderse 
al burdel, en casos de infección, como 
á los infectos de viruelas, difteria, etc. 
pero nada más, y eso sin cobrar una 
patente bochornosa y denigrante. 

Nosotros, no podemos pasar indife- 
rentes ante ese espectáculo y unimos 
nuestra viril protesta á “El Día” que 
aunque muy distintas fiinalidades per- 
Seguimos, en este punto estamos de 
acuerdo. 


Somos sinceros. No sectarios. 
ORODISY ORDALA 
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La experiencia demuestra con toda 
la evidencia posible, que es la sociedad 
quien prepara el crimen y que el 
culpable no es sino el instruñento que 
lo ejecuta. De aquí resulta que el des- 
graciado que entrega su cabeza al 
verdugo ó va á terminar su existencia 
en un presidio es en cierto modo, una 
víctima expiatoria de la sociedad. 


M. Queterner. 
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La Huérfana 


NOVELITA SOCIAL 

La noche es profunda y fría, una de 
esas noches de invierno preñada de to- 
dos los espantos de las tempestades en 
las que tantos barcos corrren á su per- 
dición, en las que tantos viajeros se ex- 
travían. 

Como el Océano lleva restos de bu- 
ques destrozados, el Támesis, el Sená, 
el Rhin, arrastran cuerpos de ahoga- 
dos más numerosos que de ordinario; 
las íntensas tormentas que ciernen sus 
alas sobre Eur0pa, no solamente su- 
mergen barcos, sino que atraen hacia 
la muerte. 

Aturden con su estrépito, mercen 
con sus murmurios. El vértigo lleva 
sus valses de ráfagas fal través del 
infinito, los elementos desencadenados 
llaman al fondo de los abismos. En 
esas noches, las osas ó las lobas ma- 
dres, ocultan á sus pequeñuelos bajo 
sus peludos pechos. La sociedad ma- 
drasta, ogra para los unos, esclava 
obsequiosa para los otros, acentúa 
marcadamente en ella sus abominables 
procedimientos. - 

¡Cuántos desgraciados perdidos co- 
mo bestias de las que ya no quiere el 
amo, mezclan sus quejas en el viento 
sin quese les haga ningun caso! 

Niños huérfanos, viudas sin trabajo 
y sin hogar que no hallarán asilo en 
ninguna parte, miserables en el lími- 
te de los sufrimientos á quienes tien- 
ta el eterno reposo, viejos cansados de 
la vida, jóvenes que seindignan y no 
quieren ver más, niños que tienen 
miedo de la vida por la horrible más- 
cara que ya les ha presentado. 

De éstos era Anita, huérfana de ca- 


torce años que desde hacía cerca de 
seis años trabajaba en una fábrica de 
tejidos de algodón, habiendo sufrido 
primero la pena de quedarse sola, ha- 
biendo muerto su padre en un acci- 
dente del trabajo, y essi al mismo 
tiempo, su madre de miseria y de 
desesperación; el cruel golpe la había 
dejado como aniquilada. Personas 
compasivas la habían sermoneado pa- 
ra consolarla, lo que la había asustado 
mucho; después continuó devanando 
algodón en la fábrica en que lo hacía 
antes de la muerte de sus padres; ha- 
cía seis meses de esto y reduciendo su 
gasto á los cinco schelines que [ganaba 
por semana con un poco de pan y de 
te y el puesto de su cama en una tras- 
tienda, la niña seimaginaba poder vi- 
vir así y hasta ganar un día más. 

Pero ningán trabajador está al abri- 
go de los accidentes; el minero muere 
de la mina; el marinero, del Océano; 
la pobre hilanderita perdió un ojo con 
el hierro de una máquina, y como ape" 
nas se lo curaron, se le puso enfermo 
el otro; como su trabajo dejaba *mu- 
cho que desear, el mismo día la despi- 
dieron; no ocupaban á obreras en ca- 
mino de quedarse ciegas, mientras 
que muchas, con los dos ojos, espera” 
ban la dignación de los empleados. 

Era un miércoles; Anita había reci- 
bido la mitad de su semana, dos sche- 
lines y seis peniques; no tenía ya na- 
da que reclamar, podía irse á donde 
quiera. 

A Anita no se le ocurrió irá ningu- 
na parte, porque irrimisiblemente no 
debían emplear á obreras ciegas. 

Pensó en seguida que .era preciso 
morir; ni siquiera era un pensamiento, 
era la sensación de estar mortalmente 
herida, con una herida incurable; ¿qué 
haría ella ciega? No sele ocurrió la 
idea de que nadie la atendiese. Iba á 
irse, sería más fácil morir, la noche 
y la tormenta la cogerían, esto sería 
todo. 

Y ella se fué y la tempestad y la no- 
che la cogieron. 4 

¿Pero qué haría antes de los scheli- 
nes y seis peniques de la media sema- 
na? Anita pensó en una compañerita 
que, menor que ella, era 4 amenudo 
reñida por su trabajo mal hecho, Ele- 
nita; la llamó y le dió el dinero que te- 
nía en la mano y que no le hacía falta 
para morir. 

La otra, asombrada, no sabía que 
decir, pero sin esperar Anita le puso 
en la mano las monedas y huyó en se- 
guida al través de la lluvia. 

Un poco más adelante, Anita mode- 
ró el'paso, ¿para qué apresurarse cuan- 
do se va á morir? 

De repente sintió la sensación del 
hambre y pensó que hubiera podido 
quedarse con qué comer por última 
vez, pero tenía tanto frio bajo el agua 
que chorreaba sobre ella, que la niña 
volvió andar de prisa. Descendió ha- 
cia el arroyo, y ante los millones de lu- 
ces que la tempested hacía aquella no- 
che, como perdidas y lívidas se dejó 
coger, en efecto, por la muerte. 

La autopsia demostró que estaba en 
ayunas, porque el cuerpo de Anita fué 
encontrado cerca del lugar por donde 
había bajado retenido por su falda á 
uña barca amarrada á la orilla; hubie- 
ra sido salvada si hubiera querido; 
Anita hubiera podido subir á la barca, 
pero se quedó en el río; así pues, con 
plena voluntad, había persistido en el 
deseo del suicidio. 

El juez que tuvo que  senten- 
ciaren este triste asunto, porque 
en Londre: se juzga en materia de sui: 
cidios como es la de asesinato, falló, 
no quese traba de un suicidio en un 
momento de extravío, según la fórmu- 
la ordinaria; que en las circunsta ncias 
en que se encontraba la pobre Anita, 
era excusable de haberse dado muerte 

¿Y quién podrá excusar á la socie- 
dad capitalista de los crímenes que 
comete? 


Luisa MICHEL. 


O DORA 


La Naturaleza dando á los hom- 
bres necesidades, haciéndoles preciso 
el recurso del trabajo, ha hecho del 
derecho de trabajar la propiedad de 
todo hombre; á esta propiedad es la 
primera la más sagrada la más im- 
prescriptible de lodos. 


EL SENTIDO COMUN. 





